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Numerario 

E s obligado comenzar m.i discurso de reingreso en esta Real Acade
mia haciendo alusión a la persona que me antecedió en la posesión 
de la medalla que hoy se me ... a imponer. Dada su personali

dad y su trabajo, conocido de todos ustedes, y de toda la ciudadanía toleda
na es algo que me resulta en extremo difícil. Como dijo él mismo del 
Académico Numerario a quien sustituyó, don Ángel Palomino, a don Luis 
Moreno Nieto se le puede suceder en su vacante, pero no se le puede 
suplir. 

Don Luis nació en 1917 en la villa toledana del Carpio de Tajo que 
ha dedicado una calle en su honor. Con solo 9 años de edad, llegaba defini
tivamente a Toledo, en cuyo Instituto de Enseñanza Media cursó el Ba
chillerato. La guerra de 1936 le cogió en Madrid estudiando Filosofía y 
Letras en la UniYersidad de la calle de San Bernardo. Recién pasada ésta, 
en 19+1, contrajo matrimonio con Dña. María del Rosario Santiago 
Albacete, mujer entrañable para todos quienes la conocieron, que le 
acompañaría, sólo cuatro meses después, en su muerte. Del matrimonio nacie
ran 6 hijos, dos de los cuales han seguido la profesión del padre. 

Como el inolvidable don Clemente Palencia dijera de él, en la con
testación a su discurso de ingreso en esta Real Academia que versó sobre 
"'Santa Tcresa.i Periodista?" su currículum era extraordinario. Pertene
ció a la Asociación de Escritores y de la Prensa de Madrid. Fue redactor 
de "El Alcázar" de Toledo y co~responsal de "ABC." de Madrid. Tra
bajó para la "Vanguardia" de Barcelona, para la Agencia EFE y para un 
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larguísimo etc., que haría tediosa esta enumeración. Logró ,8 premios pe· 
riodísticos, le fue concedida la Cruz de Caballero de la Orden del Mérito 
Civil y fue nombrado Hijo Predilecto de la provincia de Toledo. 

Pero a mí siempre me han interesado las personas, más que por sus 
títulos, por su talante personal y humano y una muestra del suyo la acertó 
a plasmar en una bellísima poesía que tituló "La oración del abuelo". La 
escribió poco antes de su muerte, cuando ya las fuerzas le flaqueaban y 
presentía cercano el fin. En unos de sus versos, dice así: 

N o me resigno, Señor, a no hacer nada, 
Porque mi cabeza funciona todavía y mis pies también. 
Me resisto a quemar inútilmente las últimas jornadas. 
Sé que el aburrimiento es el cáncer que me amenaza día a día 
y huyo de él, Señor, como del diablo. 
Tampoco quiero ser un viejo cascarrabias ni un viejo comodón 
Ni alegrarme más por el pasado que por el presente 
y sobre todo por el futuro que me espera junto ,a Ti, Señor. 

y pasemos ya a lo que es mi discurso en sí. En el mes de octubre de 
'990 me tocó pronunciar la lección inaugural del curso '990-9' y en esa 
ocasión dedicaba la conferencia a glosar la extensa correspondencia que, 
enviada a las monjas capuchinas por su fundador el cardenal don Pascual 
de Aragón, se guardaba en el archivo del convento, que es una de sus más 
preciadas joyas. 

En esa ocasión terminaba mi disertación recordando al Dr. don 
Gregario Marañón y citando algunas frases tomadas de su libro "Elogio y 
Nostalgia de Toledo", dedicadas a los conventos de monjas de clausura de 
la ciudad. Dice textualmente: "Representan, estos monasterios, la parte 
esencial y permanente del alma de la ciudad ... precisamente porque son 
tan de aquí que más que la conciencia de Toledo son su verdadera 
subconciencia". Y con bellísimas palabras continua:" El que entre en un 
convento de religiosas de la vieja ciudad se dará cuenta de que cuanto es 
radicalmente toledano, universal y permanentemente toledano, está en 
ese ámbito reducido y humilde, vago y tenue, como diluido en una nube 
de incienso, pero exacto e íntegro, sin que le falte ni le sobre absolutamente 
nada". 

y añadía yo por mi parte: " A la decadencia de estos conventos nos 
está tocando asistir impotentes en nuestros días. La vida ha cambiado, la 
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espiritualidad tal vez busque nuevos derroteros, pero por encima de todo 
pienso que sobre Toledo se están barajando en los últimos años demasiados 
intereses de todo tipo, especulativos, políticos, religiosos incluso, que no 

encuentro se estén resolviendo con el despego, altruismo, inteligencia y 
cariño que merece esta ciudad singular que no es sino un pedazo vivo de la 
Historia de España entera. En esta situaci6n, como ocurre siempre cuando 
soplan malos vientos, es muy posible que las primeras víctimas sean las 
flores más delicadas y bellas, las que necesitan mayor cuidado y mejor 
riego, sus conventos". 

¡Qué lejos estaba yo entonces de imaginar que la pr6xima comunidad 
en desaparecer de la ciudad iba a ser la de las madres capuchinas¡ Por una 
serie de circunstancias, que no vienen al caso, yo había entablado una 
entrañable amistad con la última abadesa de la comunidad, la madre Pilar 
Piniés Lampaya (Fig. ,l, amistad que se prolong6 durante más de veinte 
años y pocas cosas de las que ocurrían en el convento me eran ajenas. Ello 
me lIev6 además a ir conociendo poco a poco y en profundidad la historia 
de la casa, la de su fundador y el ingente patrimonio artístico que se 
conservaba en su interior. Por ello, cuando el día 28 de marzo pasado fallecía 
la madre Pilar e inmediatamente se supo que los restos de la comunidad 
abandonaban la ciudad, mi desolaci6n fue inmensa, s6lo era pareja a la 
desolaci6n de las escasas monjas que aun lo habitaban. Ante el tupido 
silencio que sobre el hecho se mantuvo en la ciudad, inmediatamente puse 
el caso en conocimiento de la Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando, de la Real Fundaci6n Toledo, presenté una moci6n ante esta 
Real Academia y aquí se acord6 informar oficialmente de ello a la Consejería 
de Cultura de Castilla la Mancha, como así se hizo. Pues bien, de ninguno de 
estos organismos se ha recibido respuesta oficial alguna. El principal argumento 
que me lIev6 a realizar estas gestiones, al margen de mi propia angustia 
personal, era que el convento es Monumento N aciana!, lo que hoy se llama 
BIC o Bien de Interés Cultural. El informe que lIev6 a cabo don Elías Tormo, 
a ruegos de la Comisi6n Central de Monumentos, para su declaraci6n, firmado 
en la Real Academia de San Fernando el '3 de junio de '933, lo conservo como 
un tesoro, e imagino que estos monumentos están sujetos a algún tipo de 
legislaci6n especial. Pero resumiendo, las cosas están absolutamente faltas 
de claridad por parte oficial. 

Las monjas españolas que quedaban de la diminuta comunidad 

marcharon a Sevilla el pasado 24 de junio, festividad de San Juan Bautista, 
y cinco monjas y postulantes indias que allí estaban salían a la ciudad a una 
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especie de período de prueba. De ellas, según mis noticias, dos se han 
integrado en sendas comunidades de clarisas y el resto ha abandonado la 
vida religiosa y han buscado acomodo en la vida laboral de la ciudad. 

Como una de las monjas me comentaba con dolor, no hubo ni siquiera 
una misa de despedida a la que hubiésemos podido asistir un número elevado 
de simpatizantes de la comunidad. Tampoco se hizo un funeral por las 
madres que, desde hace más de tres siglos, reposan en la cripta. ¿Porqué? 
Es algo que sigo sin entender y conmigo otras personas también 
entrañablemente unidas a esa casa. 

El grave problema de esta situación es que, por experiencia, sabemos 
que las comunidades de religiosas de clausura están disminuyendo 
alarmantemente y a la desaparición de esta comunidad es muy posible que 
sigan otra y otra. ¿Qué ocurrirá entonces con sus edificios? ¿Qué ocurrirá 
entonces con sus riquísimos patrimonios? La ciudad de Toledo se encuentra 
ante un gravísimo problema, como el Dr. Marañón decía, los conventos 
toledanos forman algo así corno el alma de la ciudad, para mi personalmente, 
que he estudiado mucho en ellos, son lo más original y entrañable que se 
consen'a en ella. El reto que se presenta es muy grave y hay que hacerle 
frente ya. No se puede esperar a que las comunidades se vayan 
extinguiendo. Si esto desgraciadamente sucede, debe de haber unas normas 
precisas y claras a las que atenerse, conocidas por todos, lo que evitaría 
desconciertos y suspicacias. Es necesario, como nunca, hacer un esfuerzo 
común entre las autoridades religiosas y las de la orden que se vean afectadas 
por el hecho. Va en ello el futuro de la propia idiosincrasia de la ciudad y 
hay que plantearse el terna con enormes dosis de imaginación, esfuerzo y 
generosidad y , por supuesto, obrar siempre con la ley en la mano. 

y después de este desahogo que sale de lo más profundo de mi 
mismo, vamos a pasar al terna propiamente dicho de este discurso de ingreso 
corno Académico Numerario en esta Real Academia: el legado italiano 
que guarda el convento de capuchinas. Desde hace varios años, demasiados, 
vengo llevando a cabo una extensa monografía sobre este monasterio. E s 
mucho ya el tiempo de estudio e investigación y tengo una idea exacta de 
lo que las capuchinas contienen. Si Dios quiere, y me da tiempo y fuerzas 
para ello, ahora corno nunca desearía que este trabajo viera la luz, solo 
siento que la Madre Pilar, que tanto me ayudó y alentó no pueda verla. 
Ya han salido en varias revistas especializadas, el de mayor empeño, en la 
revista napolitana "Ricerche sul 600 napoletano" del año '999, siete 
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trabajos míos sobre el convento, y a la hora de elegir tema para esta 
disertación, obligatoriamente tenía que ser las capuchinas. Lógicamente 
de lo que a partir de ahora vaya hablar es solamente de una pequeña parte 
de lo que el convento guarda, ya que el discurso, por respeto al tiempo de 
todos ustedes, tiene que ser mucho más corto de lo que el tema hubiera 
dado de sí. 

Y, como no podía ser de otra manera, para comenzar hay que recurrir 
a la figura del fundador, el cardenal don Pascual de Aragón. Fue hijo de 
D. Enrique Folch de Cardona Aragón y Córdoba y de Dña. Catalina 

Fernández de Córdoba, duques de Segorbe y Cardona, emparentados con 
toda la alta nobleza de su época, la que medraba en la Corte en torno a las 
figura del rey Felipe IV primero y de su hijo, el triste y desvalido Carlos 
n, después. Sus padres jugaron un papel heroico, a favor del rey Felipe 
IV, en el levantamiento de Cataluña del año de 1640. 

Llegado como canónigo a Toledo a fines de agosto de 1647, con 21 
años de edad, pronto comenzó una entrañable amistad con las madres 
capuchinas que acababan de fundar convento en la ciudad. La amistad fue 
creciendo con los años y no se detendría ni con la muerte, ya que D. 
Pascual decidió que su cuerpo reposase eternamente en la cripta del 
convento que mandó labrar para las madres. 

En octubre de ,66, el rey Felipe IV le nombra Embajador de 
España ante la Santa Sede. Tras su solemne entrada en Roma, allí 
permaneció hasta 1664' En una de las primeras cartas que desde Roma 
envía a las madres de Toledo dice textualmente:"A las madres capuchinas 
de aquí he ido algunas veces pero como no me entienden paso por la 
mortificación de no tener consuelo". En agosto de 1664 recibe el 
nombramiento de Virrey de Nápoles marchando presto hacia allá. En 
carta fechada en septiembre de ese mismo año dice: " El primer día que 
salí fui a las capuchinas, no por ellas sino en memoria de las de Toledo que 
son mis amas y lo serán, Dios servido, hasta la muerte". Y en otra fechada 
dos meses de;pués escribe: "Aquí en Nápoles con todas estas grandezas 
saben ya que mis amas son mis capuchinas de Toledo que así lo digo". 

Don Pascual, educado en un ambiente aristocrático de exquisito 
gusto y elegancia, se mostrará a lo largo de su vida muy fino gustador de 
obras de arte y aprovechará su estancia romana y napolitana para adquirir 
un gran número de ellas de las que hará beneficiarios, sobre todo, al 
monasterio cisterciense de Poblet, panteón oficial de todos los miembros 
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de su familia, a la Catedral de Toledo, de la que será uno de sus más 
grandes mecenas, y al convento de madres capuchinas de la ciudad, como 
seguidamente veremos. 

La historia de los embajadores del Rey de España en Roma y de los 
Virreyes de Nápoles, por lo que supuso de adquisici6n de obras de arte 
italiano y enriquecimiento del patrimonio español, se estudia en nuestros 
días con enorme interés e intensidad, habiéndose multiplicado los libros y 
tra ba jos so bre el tema. 

En las madres capuchinas la propia iglesia es ya, de alguna manera, 
distinta de lo que por entonces se hacía en Castilla, debido en parte al 
arquitecto-decorador Bartolomé Zumbido y Salcedo hijo del arquitecto 
italiano, nacido en territorio de Milán, Bartolomé Sombigo. La iglesia 
estaba terminada en 1671 comenzando en seguida la labor de ornamentaci6n. 
El conjunto es, sin duda, el más bello y armonioso del Toledo del siglo 
XVII (Figs. z y 3)' De muros encalados que se elevan sobre un basamento 
de piedra, es de una gran nobleza y austeridad. El espacio arquitect6nico 
está resuelto con tal maestría que el efecto resulta de lo más logrado de la 
arquitectura toledana de todos los siglos. Todo está medido y calculado y 
se ha cuidado al máximo, buscando una elegancia y austeridad que el color 
de los mármoles de sus retablos ha impregnado de nobleza, sin añadir una 
sola nota discordante ni en el campo del arte ni en la sobriedad de la regla 
capuchina. El retablo mayor se debe fechar entre 167o-?l, trabajado en 
mármoles y jaspes españoles de distintas procedencias (Fig. t ). Lo forman 
dos cuerpos, el primero de los cuales alberga el tabernáculo O manifestador 
de raro mármol sici liano, parecido a ágata, traído expresamente de Italia 
con gran satisfacción del Cardenal. Sobre él escribía a las madres desde 
N ápoles: "El sagrario ya está aquí hecho, Dios le lleve con bien que me 
parece es muy lindo y proporcionado a capuchinas y que ahí no ha de haber 
otra cosa mejor". La cupulilla del templete remata en una hermosa y 
movida figura de la Inmaculada, titular de la comunidad e iglesia, trabajada 
en bronce muy posiblemente también en Nápoles (Figs. 5 y 6). Debió 
realizarse años después, porque a ella parece se refiere el Cardenal cuando 
dice a las madres en carta fechada el z de marzo de 1677' "Diga Vm. a 
nuestra madre que mañana llevará el carro la imagen de Nuestra Sra. para 
el altar mayor". A derecha e izquierda del tabernáculo se incrustan sendos 
escudos de bronce, primorosamente trabajados, por el platero de la 
Catedral, el florentino Virgilio Fanelli (Figs. 7 y 8). 
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Los dos retablos del crucero, también en mármol, son de una gran 
sencillez, en realidad se trata más bien de grandes marcos que albergan 
sendos lienzos madrileños debidos a los pinceles de Francisco Rizzi, 
representando, emparejados, a Santa Teresa de Jesús y Santa Gertrudis y 
a Santa María Egipciaca y San Pascual Bailón (Fig. 9)' Pero lo más original 
de estos retablos, algo que casi todo el mundo desconoce, es que los lienzos 
no son sino las puertas de unos relicarios que albergan en su interior, en 
ricas urnas de ébano y bronce napolitanas, los cuerpos de doce santos 
mártires enviados desde Roma y N ápoles extraídos de las catacumbas (Fig. 
ID). Cada uno de ellos llegaba en su urna con la documentación que indicaba 
su nombre y el sello que certificaba su autenticidad. Las alusiones de don 
Pascual a estas reliquias que él, como típico católico de la Contrarreforma, 
tanto apreciaba, son frecuentes en su correspondencia. Sobre el tema 
escribía desde Roma: "Reliquias las llevaré yo a mi convento o si me muriese 
acompañarían a mi cuerpo, pues tengo cantidad de cuerpos de mártires, y 
voy juntando los que puedo pues todo mi afecto y memoria lo cifro en esa 
comunidad", o desde N ápoles diciendo: "Otros cuerpos de Santos mártires 
tengo que enviar, están rehaciendo las urnas como las otras que son para 
capuchinas ... Y para que V m. vea que suerte he tenido que se halló en las 
catacumbas con su epitafio un mártir de nombre Pascasio". 

Además de los retablos, adornan también la iglesia tres lienzos de 
gran tamaño encastrados en los muros, todos muy interesantes por varias 
razones, pero solo dos de pintores italianos. El colocado en el muro derecho 
representa la aparición del Niño Jesús a la santa carmelita María Magdalena 
de Pazzis y está firmado en Roma por Giovanni Peruzzini, pintor de lienzos 
de devoción un tanto aparatosa y fácil pero que fueron muy apreciados por 
los conventos e iglesias de la Roma barroca (Fig. 11). Hoy nos ha llegado 
con el color muy apagado hasta parecer la pintura casi monocroma. El 
otro lienzo que hoy tenemos enfrente es de una excepcional calidad y de 
historia un tanto compleja, representa la Asunción de la Virgen a los cielos. 
Aquí primitivamente se ubicó otra pintura que representaba a Santa Rosa 
de Lima en el momento de recibir al Niño Jesús de manos de la Virgen y 
que estaba firmado por el pintor y grabador romano Jacinto Gimignani, 
fue, sin duda, un legado de don Pedro Antonio de Aragón, hermano del 
Cardenal y sucesor suyo en los cargos de Embajador en Roma y Virrey de 
N ápoles, ya que todo indica que el lienzo, tasado en una elevada suma, le 
fue regalado por el dominico fray Antonio de Lima en agradecimiento a 
su apoyo diplomático para la canonización de la Santa, la primera mujer 
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canonizada de! continente americano. De él se habla en e! inventario de 
sus bienes, pero e! lienzo fue robado por la soldadesca francesa exactamente 
e! 13 de febrero de 1813, como nos dej6 escrito en una hoja de pape! una 
meticulosa monja de la comunidad, y estoy convencido que hoy adorna un 
sal6n palaciego francés. En su lugar se coloc6 entonces un lienzo madrileño, 
de la segunda mitad de! siglo XVII, representando la famosisima Virgen 
de la Soledad que recibia culto en e! desaparecido convento madrileño de 
la Victoria, junto a la actual Puerta de! Sol (Fig. 12). Y en e! pasado año 
2004 fue sustituido por esta excepcional Asunci6n que las madres 
conservaban en los muros de! refectorio de la comunidad. El lienzo se 
encontraba en estado deplorable, pero su calidad no paso inadvertida a don 
EHas Tormo que en e! informe sobre el convento, antes citado, dice de él 
con su lac6nico estilo, "gran cuadro, e! mejor de la clausura". Restaurado 
con gran acierto en los talleres de! Museo del Prado por Alfredo Piñeiro 
y Rafae! Alonso, hoy luce espléndido y se ha podido estudiar y conocer e! 
nombre de su autor, e! pintor milanés del siglo XVII Carla Francesco 
Nuvolone, de quien dice e! doctor Pérez Sánchez, "(su pintura) supone un 
paso más hacia e! barroquismo, con una fuerte influencia de Van Dyck y 
ciertos efectos de color y movimiento que le aproximan a Murillo" (Fig. 13)' 
Otras dos versiones de este mismo lienzo se conservan en la Galeria Brera de 
Milán, procedente del desaparecido monasterio de Santa Maria Assunta de 
la misma ciudad, y en el museo de Bellas Artes de la ciudad francesa de 
Grenoble. 

Pero donde se conserva, en la misma iglesia, otro grupo excepcional 
de obras de arte italiano es en la diminuta capilla del Cristo, conocido 
como de la Expiraci6n, que se abre en el lado izquierdo del presbiterio, 
frontero al coro de las madres. En ella, en sencillo retablo de mármol gris 
y jaspe rojo, con fondo de raro mármol negro veteado de oro, se da culto a 
una imagen de Cristo en la cruz, obra italiana de fines del XVI o comienzos 
del XVII, que nos atrevemos a juzgar como una de las más bellas esculturas 
existentes no solo en el convento sino en la ciudad de Toledo. De tamaño 
casi natural, tallado en madera de cedro y sin policromar, muestra la 
tonalidad cálida de la rica madera. De anatomia enjuta y expresiva y cabeza 
caida sobre el costado enmarcada por una corona de espinas que se ciñe al 
cráneo formando una especie de casco, disposici6n desconocida en la 
escultura española (Figs. 14, 15 Y 16). Según reza un lápida de mármol en 
el muro de la capilla, fue donado al convento por el hermano del Cardenal, 
D. Pedro Antonio de Arag6n, y según documento del archivo del 
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monasterio, éste lo recibió como regalo de la ilustre familia romana de los 
Colonna. 

A los lados del Crucificado adornan la hornacina sendas piezas de 
raros mármoles veteados a modo de cofres avenerados (Fig. 17)' Son extrañas 
piezas romanas de una gran originalidad. Idénticos a estos ricos adornos 
toledanos existen otros dos, que conozcamos, decorando el altar de la capilla 
Spada en la iglesia de San Girolamo della Caritá en Roma, una de las más 
ricas y espléndidas capillas barrocas de la ciudad eterna. 

En el centro, so bre la única grada del altar, se alza un podio de tres 
cuerpos que alberga algunas de las más preciadas joyas del convento. Se 
trata de un relieve en bronce de la Piedad y de un Cristo caído bajo el peso 
de la cruz (Fig. 18). En la Piedad, María aparece sentada so bre unas rocas, 
bajo la cruz, soportando sobre sus rodillas el peso del cuerpo muerto de 
Cristo. Sobre la superficie rugosa de los ropajes de la Virgen destaca la 
belleza, blandamente modelada, del cuerpo del hijo, en el que su postura, 
con el suave abandono del brazo derecho y las piernas dobladas, evoca el 
recuerdo de la Piedad de Miguel Ángel en el Vaticano. El patetismo de 
María, la clásica belleza del cuerpo de Cristo, y el acertado manejo del 
cincel hacen de esta pieza una obra maestra. 

En el remate del podio se alza la figura en bronce de Cristo caído 
con la cruz, con una de las rodillas doblada en tierra y una de sus manos 
apoyada sobre una roca (Fig. 19)' Este tipo de N azaren~, difundido a través 
de copias y grabados, llegó a influir ampliamente en la escultura española 
del barroco, de manera especial en la escultura andaluza y más 
concretamente en el escultor granadino José de Mora, en obras suyas 
conservadas en la ciudad de Úbeda, y en el escultor salmantino Alejandro 
Carnicero, como se pueden ver ellas Descalzas Reales de Madrid y en el 
Museo Victoria y Alberto de Londres. 

Ambas obras se deben al escultor boloñés Alessandro Algardi, que 
trabajará en la Roma del siglo XVII. Escultor de un enorme prestigio, 
posiblemente el único que pudo hacer sombra al gran Bernini, llegando a 
realizar alguno de los más importantes relieves de la basílica vaticana. 

Pero la pieza más importante y bella que de Algardi guarda el 
convento es la Flagelación que conservaban las monjas en la clausura y que 
ha podido verse hace solo unos meses en la exposición "Celosías" celebrada 

en el Museo de Santa Cruz, siendo una de las joyas de la muestra y el 
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logotipo de su cartel y catálogo (Fig. 20). En ella Cristo aparece atado a 
una columna golpeado por dos sayones, elevadas las tres figuras sobre una 
peana de ébano y placas de lapislázuli. Los tres cuerpos, de proporciones 
atléticas, en especial el de Cristo, se encuentra bellamente modelados. 
Algardi repitió en varias ocasiones esta flagelación que debió tener un 
gran éxito entre el alto clero y la nobleza romana del siglo XVII. Varios 
son los ejemplares que conocemos de esta flagelación conservados en 
diversos muscos y colecciones particulares de todo el mundo, siendo 
particularmente cercanas a ésta las conservadas en el Museo de Historia 
de Viena y la llamada "Flagelación Corsini" de colección privada 
neoyorquma. 

Don Pascual de Aragón comenta en algunas de sus cartas que enviaba 
piezas de este tipo para que, en los días de gran fiesta, adornasen los altares 
de la iglesia. Del mismo modo que enviaba ramos de flores artificiales para 
que con todo ello la iglesia pareciese, escribía textualmente, un jardín. 
Formando pareja con esta Flagelación conservan también las madres otro 
grupo de iguales proporciones y similar peana p'ero de inferior calidad, 
dedicado a la Inmaculada que preside la composición elevada sobre un 
montículo de nubes, habitado de bellos querubines, y pisando la media 
luna (Fig. 21). La Virgen, de manos unidas a la altura de la cintura, alza la 
cabeza hacia atrás con una cierta violencia. A derecha e izquierda dos 
angelillos portan en sus manos símbolos tomados del Cantar de los Cantares, 
el ciprés, la palma, la estrella de la mañana y el espejo de justicia. Aunque 
sin seguridad absoluta, el grupo parece trabajado en plata y opino que el 
modelo de la Virgen se acerca más a lo napolitano contemporáneo que a lo 
romano. 

Otra pieza singular de este tipo, sin duda enviada con la misma 
finalidad, trabajada en plata, bronce y coral es el relicario de San Sebastián 
procedente de los talleres sicilianos de Trápani, donde más se trabajaba el 
coral en el siglo XVII, y hemos podido constatarlo, además de por su 
propio estilo, por un documento conservado en el archivo en el que consta 
la autenticidad de la reliquia y que se fecha en la ciudad de Palermo el 22 

de mayo de 1670 (Fig. 22). El Santo se alza sobre una especie de 
promontorio, imitando roca, enteramente cubierto por hojas esmaltadas 
en verde, racimos de uvas talladas en coral y corales naturales que hacen 
las veces de retorcido ramaje. En el centro se eleva la efigie de San 
Sebastián asaeteado. Sobre el brazo derecho, que levanta en alto, sostiene 
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el relicario y hacia él parece dirigir la mirada. Tras el santo se eleva frondoso 
el árbol al que está sujeto, de bronce en el tronco y arranque de las ramas 
para pasar después a ser sustituido por retorcidas piezas de coral natural. 

y terminamos este sucinto repaso a las piezas de bronce conservadas 
por las madres mostrando una pareja de bustos de Cristo y María, de 
pequeño tamaño, que muy probablemente proceden de Roma y fueron 
enviadas al convento en el verano de ,677 (Figs. 23 y 2+). Don Pascual en 
una de sus últimas cartas fechada en Madrid el '5 de julio de ese año, 
exactamente dos meses antes de morir, escribe textualmente: "a D. Felipe 
he entregado unas imágenes de Ntro. Sr. Y Ntra. Sra q me han enviado de 
Roma y me han parecido a propósito para esa comunidad". Dato que resulta 
de gran interés, porque aquí se nos da a entender, algo que he podido 
constatar por otros documentos, que el Cardenal mantenía un representante 
o agente suyo en Roma que se encargaba de enviarle obras de arte, pues ya 
hemos indicado como su afán de coleccionista "desprendido" es cosa 
probada. Parecen figuras anteriores en fecha al resto de las piezas descritas, 
aun con resabios manieristas, como queda patente en el modo rebuscado 
de llevar colocado el velo sobre la cabeza la figura de la Virgen. 

Otras piezas bellísimas ligadas también al culto de la iglesia, aunque 
solo sean utilizadas esporádicamente, son el arca del monumento del Jueves 
Santo y el cáliz que, en su interior, guardaría las sagradas especies. El arca, 
de exótica y abarracada forma, tallada en madera de ébano cubierta en 
gran parte por placas de carey y marfil, remata en frontón curvo en el que 
se encuentra tallado el escudo del Cardenal (Fig. 25). Sobre la balaustrada, 
también de piezas de marfil y ébano, que la circunda, según tradición oral 
de las madres, se colocaban doce esculturillas de los apóstoles, de alabastro, 
de ejecución siciliana, pero de carácter muy popular, y que se dejaron de 
utilizar por temor a un robo dado su pequeño tamaño y estar sobrepuestas 
sin sujeción alguna. Sobre esta pieza escribía don Pascual de Aragón en su 
correspondencia a las madres en septiembre de ,666: "El regalo de las 
Madres Capuchinas de México era un cofrecito de carey forrado en tela, 
debían de enviarlo para que sirviese de arca del SSmo Sacramento el jueves 
Santo, pero me parece más a propósito la que traje de Italia, haré de 
hermosearla con algunas cosas de plata". 

Primitivamente esta urna remataba en un gran Crucifijo de marfil 
que hoy se conserva aparte y que es también una de las más hermosas obras 
que guarda la comunidad (Figs. 26 y 27). De gran tamaño, mostrando un 
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cuerpo desnudo trabajado con gran realismo ligeramente arqueado siguiendo 
la silueta del colmillo en el que está realizado, con una manera muy peculiar 
de montar un pie sobre el otro, con el pano de pureza muy cenido a la 
cadera y sujeto con una cuerda tallada con insuperable realismo, remata 
en una prodigiosa cabeza violentamente echada hacia atrás enmarcada con 
una cabellera encrespada, de gran dramatismo. E stá tallado en el momento 
de lanzar el último suspiro, con la boca abierta en la que muestra una 
lengua reseca y la mirada estrábica en la que apenas se entreven las pupilas 
de los ojos. La sensaci6n de angustia y muerte está conseguida con un 
inquietante realismo. Es sin duda el más hermoso Crucifijo de marfil 
existente en Toledo, donde son especialmente abundantes, y sin duda e! 
más dramático de los tres que posee la comunidad. Uno de ellos, también 
de gran tamano, típicamente filipino, semejante al que se conserva en el 
tesoro de la Catedral. 

Conocer la autoría de piezas de marfil es todavía tarea muy difícil 
pero gracias a la amabilidad y cooperaci6n de la Dra. Margarita Estella, 
una de las máximas especialistas mundiales sobre el tema, algo podemos 
aventurar sobre el autor de este hermoso Cristo. E studiado detenidamente, 
localiz6 otro muy semejante en la Galería Doria Pamfhili de Roma y un 
segundo en la colecci6n de! Marqués Ludovico Pallav!cino realizados por 
e! escultor alemán George Petel que, como especialista en la talla del 
marfil, trabaj6 en el taller de Rúbens en Amberes, pasando con 
posterioridad a trabajar a Roma. 

Pieza excepcional es el cáliz que guarda las sagradas especies en el 
Monumento, trabajado también en Sicilia en plata dorada y coral, como, 
además de su estilo, ponen en claro los punzones de Palermo en él impresos 
(fig. 28). Lo estilizado de su forma y la combinaci6n del dorado y e! coral 
hacen de este cáliz algo singular. Como pueden ver est á cubierto por una 
rica tapa que culmina en una cruz con cuatro diminutos y movidos angelillos 
colocados so bre volutas. 

y aunque el tema es tan amplio que resulta por completo imposible 
reducirlo al tiempo de una conferencia que no quisiéramos fuese fatigosa, 
vamos a dar unas brevísimas pinceladas sobre algunas de las pinturas italianas, 
bien sean romanas, napolitanas o de la Italia del N arte, que se conservan 
en la clausura. 

Una de las dependencias que don Pascual de Arag6n mim6 más al 
realizar el convento fue la enfermería de las madres, cuidando que el espacio 
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estuviese enteramente apartado del resto del edificio y fuese espacioso, 
luminoso y alegre. A la entrada colocó el Cardenal un altar recubierto de 
azulejos talaveranos presidido por una de las más hermosas y originales 
pinturas del monasterio. Se trata de un soberbio cuadro, de forma circular 
o tondo, representando a la celebérrima advocación napolitana de N tra. 
Sra. de la Pureza, venerada con gran devoción en la iglesia de los Teatinos 
de San Paolo Maggiore de la ciudad (Fig. 29)' Don Cristóbal Ruiz Franco 
de Pedrosa, confesor y biógrafo del cardenal Aragón, escribe 
detenidamente de esta reciente advocación napolitana, databa exactamente 
del año ,64', y nos da cuenta de cómo la copia enviada a Toledo fue 
realizada, dice textualmente, " por el más primoroso pintor que se halló 
en N ápoles". La pintura, como pueden ver bellísima, copia con cierta 
libertad la Virgen de los Teatinos y tal vez es más fiel a otras de las muchas 
versiones conocidas como la de la catedral de Salerno o la de la iglesia 
napolitana de Santa María de Costantinopoli. 

Otra pintura que quiero destacar, y sobre la que nadie hasta la fecha 
ha llamado la atención, es este lienzo de Santa María Magdalena en 
meditación que creo del mayor interés y que, en muy mal estado, se 
conserva también en los muros de la enfermería (Fig. 3')' En el lienzo, la 
santa penitente aparece inclinada so bre una calavera apoyada en una roca, 
con la mitad de su cuerpo desnudo, solo cubierto por una breve vestidura 
blanca mientras que un gran manto rojo la envuelve desde la cintura, 
desparramándose por toda la mitad baja de la composición. Figura 
extraordinariamente realista, sin idealización alguna ni en su cuerpo ni en 
su rostro, vuelve la mirada de sus grandes ojos hacia un horizonte que parece 
vislumbrarse aliado derecho de la composición. Trabajada con una técnica 
muy tenebrista indica claramente que su autor conoce plenamente el estilo 
creado por Caravaggio. Es un pintor caravaggista que conoce el mundo de 
este complejo pintor que abrirá a la pintura europea horizontes que se 
mantendrán a lo largo de todo el siglo XVII. Aunque no nos atrevemos a 
insinuar un artista concreto si queremos dejar dicho que ante este lienzo 
se ha dejado apuntado el nombre de Gian Battista Caracciolo, llamado 
popularmente el Battistello, pintor nacido en Nápoles que tras conocer 
a Caravaggio se convertirá, en palabras del profesor Pérez Sánchez: " 
en el más fervoroso de sus seguidores ... y en el más profundo entendedor 
de toda la desolada grandeza del gran maestro". Es muy posible que, 

en una cuidada restauraci6n, este lienzo deparara alguna agradable 
sorpresa. 
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Otra espléndida pintura que guardaban las capuchinas como un tesoro 
es un cobre con un dramático Ecce-Homo que está protegido por unas 
puertecillas, y que era objeto de especialísima devoci6n por el propio don 
Pascual Arag6n y, por lo mismo, por todas las generaciones posteriores de 
monjas (Fig. 30)- Este Ecce-Homo, por su carácter especialmente devoto, 
se repiti6 hasta la saciedad tanto en el arte italiano como en el español, 
como es l6gico con distinta fortuna artística. Aquí mismo en Toledo no 
creo que haya convento que no cuente con alguna reproducci6n suya, pero 
ninguno de la calidad y belleza de este_ El pintor que lo realiz6 ha acariciado 
la superficie del cuadro y lo ha trabajado con el mismo mimo y la misma 
técnica minuciosa que un primitivo flamenco. La obra es muy posible se 
deba fechar en los primeros años del siglo XVII y es don Pascual quien lo 
debi6 adaptar como altar de campaña y lo llevaba consigo en sus viajes. El 
origen de la pintura ha sido estudiado concienzudamente por el tantas 
veces citado profesor P érez Sánchez. Arranca de un lienzo de Cristo 
coronado de espinas con las tres Santas Mujeres del pintor renacentista 
Correggio, que hoy se conserva en la Nacional Gallery de Londres. La 
pintura fue grabada muy pronto por el pintor boloñés Agostino Carraci y, 
de este modo, la estampa se generaliz6 por todo el mundo cat6lico. Pronto, 
de todo el lienzo, se tom6 solamente el devoto rostro de Cristo y así es 
como fue repetido una y otra vez_ En su testamento don Pascual se refiere 
a esta pintura en estos términos: "Y por ser la prenda de nuestra mayor 
estimaci6n y devoci6n la imagen d un Sto. Cristo Ecce-Horno, con que 
expir6 el Excmo. Sr. Duque de Segorbe mi Sr_ y mi Padre, que haya 
gloria, le dexamos al Sr- Don Pedro mi hermano, y le suplicamos le reciba 
de nuestra mano, y repetidamente se acuerde de encomendarnos a Dios 
nuestro Señor". Luego, en principio, el cuadro iba deslÍnado al hermano 
del Cardenal, don Pedro Antonio de Arag6n. Pero yo tenía la convicci6n 
de que la pintura era esta misma, dada la importancia sentimental que las 
madres le daban y lo ligada que, nos comentaban, estuvo al Cardenal. Y el 
c6mo lIeg6 la obra al convento capuchino, lo encontré felizmente en el 
archivo, en la biografía que el Dr. Villarreal, dedic6 al Cardenal. En ella 
nos comenta como sus testamentarios se pusieron prestamente a la tarea 
de cumplir la voluntad de don Pascual. Puestos manos a la obra contactaron 
con don P edro, que, por entonces, se encontraba en Zaragoza para que les 
dijese el modo c6mo había de enviársele el Ecce-Homo y añade 
textualmente el cronista: " Y haciendo grande estimaci6n su Exca. de 
este legado y para que se conservase con mayor culto y veneraci6n, tan 
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preciosa prenda, ordenó su Exca. que en su nombre se entregase a las 
Madres Capuchinas de Toledo, y assÍ se executo luego. Y le conservan 
con gran consuelo suyo las Religiosas por echura tan devota, por memoria 
de su Exca., por la de su Ema., y por las demas circunstancias que la 
acompañaban" . 

y tengo que dejar aquí esta mi conferencia de reingreso en esta 
digna y Real Academia, que no ha sido sino un muy breve apunte del 
legado italiano que han conservado hasta nuestros días las madres capuchinas. 
Dejamos para la monografía que intento llevar a cabo, el tratar una a una 
la legión de pinturas italianas que conservaron, las esculturas de todo tipo, 
algunas bellísimas y claramente genovesas, los Niños Jesús napolitanos que 
son uno de los tesoros del convento, los alabastros sicilianos, las piezas de 
orfebrería de bronce y coral y un largo etcétera, etcétera. También quiero 
destacar que poseen un verdadero museíto de obras mejicanas, algunas de 
excepcional importancia como los enconchados, que ha estudiado en su 
tesis doctoral la Académica Correspondiente Dra. Emilia Alba. Creo que 
con estas palabras queda más que esclarecido mi interés por que este legado 
se conserve intacto y de alguna manera pueda ser disfrutado por todos los 
toledanos y por todos los que, amantes de la cultura y del arte, peregrinan 
a esta ciudad singular entre todas las de España. Creo que mi miedo y mi 
temor quedan justificados y creo que todos los organismos de la ciudad 
deben velar por que este legado se conserve en donde por voluntad del 
cardenal de Aragón quedó depositado. 

y por dar una nota sentimental a estas mis últimas palabras, vamos a 
penetrar, como de puntillas, en la cripta de la iglesia del convento, en ese 
lugar recogido, silencioso y de paz en donde reposan los restos del cardenal 
don Pascual de Aragón, los de su querido sobrino don José Ponce de León 
embajador del rey español ante el Imperio, los de su cuñada la duquesa de 
Gandía que aquí entre las monjas quiso ser enterrada y los del cardenal 
don Luis Fernández de Córdoba, duque de Teva, enterrado aquí en '773 
por amor a la comunidad capuchina (Fig. 32). Y donde, sobre todo, descansan 
los cuerpos de las monjas capuchinas que aquí vivieron durante más de 
trescientos años entregando, ya de por vida, su existencia a Dios y donde, 
desde el día 29 de junio de este presente año de 2006, reposa el cuerpo de 
la Madre Pilar Piniés Lampaya, la última fuerte y enérgica abadesa, la 
que cancela la Historia de este convento sin igual. 

(Fotografías realizadas por doña Renata Takkenberg-Krohn). 
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P ig. 2 . - B arro/amé Zumbigo. I nferior de la iglesia de las M adres 
Capuchinas 
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Fig. 3'- Barfolomé ZlImbigo. Inferior de la iglesia de las Madres 
Capuchinas 
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Fig, 1-- Barl%mé Zumbigo, Retablo mayor 
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FiC' 5,- Templete de mármoles sicilianos 
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F ig. ó.- I nmaculada de bronce napolitana 
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Fig. 7'- V,rgilio Fane//i. E scudo del cardenal Aragón en el retablo 
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Fig. 8.- B arlolomé Zumbigo. R etablo lateral 
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F iC' 9'- F rancesco 1?izi. L ienzo de santa Teresa "y santa Certrudis 
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Fig. IO. ~ B art%mé Zumhigo . .Retahlo re/icario 
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Pig. II.- Ciovanni F eruzini. Aparición de la Virgen'y el Niño a santa Marfa 
M agdalena de P aús 



EL EXCONVENTO DE MADRES CAPUCHINAS, UN MUSEO 69 
DE ARTE ITALIANO EN EL CORAZÓN DE TOLEDO 

F ig . I 2 . - A nónimo madrileño. Virgen de la Soledad 
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Fig. 13'- CarIo Francesco Nuvolone. A sunción de la Yirgen 
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Fig. I.rf- - Cristo italiano (finales s. XrI, comienzos s. XYII) 
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Fig . IJ. - Cristo italiano. D etalle 
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Fig. I6. - Bartolomé Zumbigo. R etablo del Cristo 

73 



740 J UAN NICOLAU CASTRO 

Fig. I7' - Pieza decorativa romana de mármoles en la Capilla del Cristo 
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Fig . ,8.- Alessandro Algardi. Piedad 
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Fig. I9' - Alessandro Algardi. Cristo caído bajo la cruz 
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Fig. 20. ' .A lessandro .A 19ardi. Flagelaci6n 
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Fig. 2I. · Relicario ¿napolitano: con la Inmaculada 
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Pig, :2:2.' R elicario de san Sebastión. Obra de Trópani 
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Fig. :'3.- B usto romano de Cristo 
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Fig. 2+-- .Busto romano de la Virgen 
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Fig. :2j. - .Arca napolitana del Jueves Santo 
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Fig, ,,6.- Ceorge P etel! Cristo de marfil 
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P ig. :27.- Ceorge P etel! D etalle del Cristo de marfil 
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Fig. 28.· Cáliz siciliano del cardenal Aragón 
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Fig. 29.- Nuestra Señora de la P ureza, pintura napolitana 
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Fig. 30. - Ecce H omo, anónimo italiano 
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Fig. JI. ~ Círculo de Cian B attisfa Caracciolo: M aría M agdalena 
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Fig . . r~. - Cripta de! convento donde se encuentra sepultado 
el cardenal Aragón 




